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INFAME FUSILAMIENTO DE ESPAÑOLES EN MÉJICO
Laa rerdaderai victimai de la guerra cWU en Méjico son loa cspaflalei. He agnl loa ratritoa da trea eapaflolca, rilmente ascalnadoa por laa 
hordaa da Huerta, y que reproducimos de la Prenaa cubana. Son loa desgracladoa soAercladtes D. Francisco ReUna Pérez (da izquierda A 

derecha); D. Lnis Gémez Ida, y O. Doroteo Serrano. Son ríctimas de la barbarle y de brutales yenganzas

fLOS SUCESOS» REGALA 7.107 PESETAS A SUS LECTORES EN EL MES DE FEBRERO
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Los Sucesos
trartpdii II M t Eipañt, 5 ptu. al 

Mifl II il ixtnnjiri, S (rucei
E L  PERIODIO O ILU ST R A D O  

M A S P O P U L A R  D E  E S P  A R A

Toda la eorrispoDdiicla dibi dlrl|lni 
al Apartado di Correoi lArnin 8fl

GRATIS
Sin gastar un céntimo, 
todo el que compra este 
periódico lleva una par­
ticipación en la Lotería 

Nacional
Véanse las condiciones del 

S O R T E O  D E  2 D E  M A R Z O  D E  19 14  

Premios del sorteo para cada serle:
1 de pesetas.............................  300
1 de »   200
1 de »   100

18  de 5 .........................................  90
1.38 1 de 1 ......................................... 1 .3 8 1

99 aproxim aciones de 1 ,  para 
la centena del prim er
premio.................................  99

99 Idem  id. p ara la del se­
gundo................................... 99

2 Idem  de 25 para los nú­
m eros anteriores y pos­
teriores del prim er pre­
m io. . ..............................  50

2 Idem  de 15  para el 2 .'. . 30
2 Idem  de 10  para el 3 .°. . 20

1.606 premios. Pesetas. 2.309

Las bases para tener opción á los 
premios son las siguientes:

1. * Los premios se pagarán con 
arreglo á la lista oficial de la lotería 
nacional.

2. * Los agraciados pueden cobrar 
directamente en la Administración del 
periódico ó en casa de los corresponsa­
les de cada localidad, presentando para 
ello el cupón premiado y los restantes 
del mismo mes, á fin de acreditar la 
condición de lector asiduo de Los S u­
c e s o s .

3. * Los suscriptores presentarán el 
cupón premiado y el recibo de la sus- 
cnpción.

4. * Los números premiados deben 
reclamarse en el término de dos me­
ses, á contar de la fecha del sorteo, pa­
sados los cuales se considerarán cadu- 
padoe,

QUINCE CENTIMOS DE REGALO 
A TODOS LOS LECTORES

|R e g a lo  de c L o i SnceM f» S

E S T E  C U ­

P O N ,  R E ­

C O R T A D O ,  

V A L E  D IE Z  

C E  N T IM O S

p a r a  l a

C O M P R A  

D E  L IB R O S

Reuniendo estos eupe- 
nes, que se insertarán to­
das las semanas, el lecter 
obtendrá grandes benefi­
cios y puede adquirir libras 
valiosos á muy poco pre­
cio. He aquí la primera 
lista de obras:

Ei encanto de la bohe­
mia, por E M IL IO  CA- 
R R E R E . —  Vale 3 peee- 
tas. —  L a  daremos al que 
nos envíe i peseta ea se­
llos y 0,50 en cupones.

" 'T *  Desde los rosales, nove­
la por JO A Q U IN  D IC E N T A .— Vale 2 pesetas»— L a  daremos al que nee 
envíe 0,50 en sellos y 0,25 en cupones.

Alma desnuda, novela de amor, por C E C I L I A  C A M P S__ Vale 3 pese^
tas.— L a  daremos al que nos envíe i peseta en sellos de Correos y o.jjo en 
cupones.

Los toreros de antaño y los de hogaño, famosa obra de SANCHEZ DE 
N E IR A . Vale 2,50 pesetas.— L a daremos al que nos envíe 0,75 en q— 
y 0,25 en cupones.

Las danaides. Un calé de camareras, novela, por E M IL IO  S E V I-  
L L A . Vale 3 poseías. L a  daremos al que nos envíe 1 peseta en sellos 
y 0,50 en cupones.

Sangre argentina, por R A F A E L  P A D IL L A .— Vale 3 p e s e ta s .-L a  da­
remos al que envíe i pese- 
ta en aelloa y 0,50 en cu­
pones.

M AS L IB R O S  D E  R E G A LO
La Incomparable historia 

de Juanlto y su perro, escrita 
por ellos mismos.— En dos 
colores y profusión de dibu­
jos.— Los seis cuadernos va­
len 60 céntimos.— Los dare­
mos al que envíe 0,45 en 
sellos de Correos y 0 ,15  en 
cupones.

El problema del anarquismo, por S A N C H E Z  R O JA S .— Vale una pe­
seta.— L a  daremos al que nos envíe 0,50 en sellos y 0 ,15  en cupones.

Hazañas de Jiianlto y su perro.— En cinco colores.— No se ha publi­
cado nada igual en España.— La colección vale una peseta.— L a  daremos 
al que envíe 0,75 en sellos y 0,25 en cupones.Deseada, novela, por W A L D O  A. IN S U A .— Vale 3 pesetas.— L a  da­
remos al que nos envíe i peseta en sellos dé Correos y 0,50 en cupones.

Tratado de Sastrería. Método de corte.— Trazado y patrones de toda 
clase de prendas, por T . Bruñ.—Su precio 10 pesetas.— La daremos al que 
nos envíe 2,50 pesetas en selíos de Correos y 0,30 en cupones.

Los pedidios con su importe en sellos y cupones, á esta Administración, 
lectores de Madrid pueden substituir los sellos de Coneos per la 

cantidad en metálica
Todas las obras son nuevas y están en buen estado.
Ceas ne a  poalMe poMIcar Integra teda la lleta de ebrae de qu ditpenemM, ad- 

rartlaas i  Im  kaares fM paedsa pedir Ubra de tedas eiaiae, baila isa de atadU, j  
M tas isrrirda, el les hay, esa beaelclei tanedMn da bMatea.

C U P O N  P O R *
V A L O R  D E  i

5 céntim of |
Envíese recortada i ■
para la com pra de ¡  
libros. R egalo  de * 
L O S  S U C E S O S  !

:
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Los nuevos recluUs valencianos en el acto de la Jura de la Bandera, primero que se ha celebrado este aAo en España
(Fot. R. Mira)

Lucha'con un ladrón
En el expreso de Madrid á Hendaya 

se desarrolló la semana última un dra­
mático suceso. El interventor de la 
Compañía del ferrocarril del Norte, 
D. Tomás Serrano Ramírez, encontró 
á un sujeto que no tenía billete, y que, 
al verse sorprendido, dió un safto en 
la ventanilla y se encaramó en la cu­
bierta del coche, y luego descendió has­

ta montar en un tope. .Aunque era de 
noche, el revisor le persiguió, alean- 
zándole. Los dos hombres forcejeaban 
en aquel reducido espacio, sin lugar se­
guro en que afirmar la planta, e.\pues- 
tos cien veces á caer bajo las ruedas. 
De este modo mantuviéronse varios 
minutos, en los cuales sólo atendían á 
golpearse sin pensar en ningún riesgo. 
El revisor fué el más fuerte. Cuando 
consiguió dominar á su contrario, lle­
gaba el tren á la estación de Villalba, 
y allí lo entregó á la Guardia civU. El 
agente de Vigilancia del servicio mó­
vil reconoció en el detenido á un céle­
bre carterista de Madrid llamado To­
más Illán Rodríguez (alias) Toma- 
sito.

Un teuiente ahogado
Cerca de Ubeda, en el río Guadal­

quivir, ha ocurrido una terrible des­
gracia.

Intentaron v a d e a r l o ,  en cumpli­
miento del servicio, los tenientes de 
Veterinaria D. José Cabello y D. Teo­
doro Lamorena, y cayó en el centro 
del cauce el caballo que montaba el 
primero. El Sr. Lamorena, viendo en 
peligro á su compañero, se arrojó al 
agua para salvarle, pero no lo consi­
guió y fué arrastrado por la corriente. 
El sargento Manuel .Amezcua, con re­
solución heroica, salvó la vida al te­
niente Cabello.

Horrores de Méjica

Don Tomás Serrano, interventor de la Com­
pañía del Norte, que detuvo en el tren al 

ladrñg Tomailto, co dramática lacha

La tiranía de Huerta y el salvajis­
mo de los revoludonarios han llegado 
en Méjico á extremos inconcebibles. 
Resulta criminal la conducta de las 
potendas, que no se atreven á inter­
venir.

Los españoles son víctimas de Ver­
daderas infamias. Nada dicen los pe­
riódicos de Méjico, pero la Prensa de 
Cuba relata enormes atrpddades. Hace 
pocos días fueron fusilados los españo­
les Francisco Retana Pérez, Luis Gó­
mez Ida y Doroteo Serrano. Todos 
ellos eran comerciantes é industriales 
qiM residían largo tiempo en la Repú­
blica, y se Ies ha matado fior bárbara 
venganza.

Dou Teodoro La Morena, veterinario militar, 
qne murió abogado ai querer aalvar á no 

csaipsitrs
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Las tonterías ¡ de las mujeres

I.-
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Las mujeres elegantes, esclavas su. 
misas de lo que disponen los mo. 
distos de París y Londres, pre­

sentan cada día nuevas extravagan­
cias y son la irrisión y la burla de las 
jx'rsonas sensatas.

Obsérvese la dama que aparece en 
nuestra fotografía. Es una elegante 
parisién, que lleva encima un verda­
dero almacén de tonterías.

Con ese traje, toda la pantorrilla va 
al a ire; mas parece que no la preocu­
pa. En la indiferencia con que luce la 
fa’da se advierte claramente. Cubre su 
cabeza un gorrito, terminado por una 
«'fantasía» muy original, una larg.a 
pluma oue le envidiarían los igorrotes 
africanos.

Pero Duestas á idear cosas imbéri- 
'“'s, no hay quien las detenna. Ahora 
han dado en la extraña manía de cal­
zar sandalias y coturnos, como las 
griegas y romanas antiguas.

Son una especie de s'ielas co-’ tc- 
rón, que dejan a! aire libre los dedos 
de los pies. No hay que d ec ir  one se 
suprimen las medias. ,«Verdad r»ip es­
tarán bonitas? Parecerán frailes 
mendicantes, y, lo que es peor, ten. 
dremos oue ir abandonando la ihi- 
siî n de los pies pequeños, bonitos, „ 
delirados, femeninos.

•Además, los tobillos y las pan- 
Pirrillas se adornan con broches de 
brillantes y pulseras-reloj, cadeni- /j 
'■ 's V otras zarandajas por el es- i# 

tUo.
Las mujeres no lograron triiin- 

f-'U" con la falda pantalón, que era 
nn verdadero escarnio del sexo dé­
bil. pero poco á poco van logrando 
modificaciones en la toilette, y aca­
barán por triunfar de un modo so- 
lapado y Jesuítico.

Acaso la falda abierta, que ya 
Itemos visto en Madrid, no sólo en 
los teatros, sino en plena Carrera 
de San Jerónimo, ¿ no es una ven­
ganza terrible de la derrota de la 
falda-pantalón ? Y  decimos terrible, 
porque en la falda abierta no se hace 
más que entrever y adivinar, mientras 
que con la falda-panta­
lón se sabía todo, desde 
la primera ojeada.

¿ Qué nueva locura 
inventarán 1 a s muje­
res ? Esi>eremos á que 
''is modistos de París v 
Londres, soberanos y 
árbitros del gusto, pro­
paguen a l g u n a  otra 
nueva chifladura.

La frivolidad femeni­
na no tiene l í m i t e s .
Hoy desprecian lo que 
ayer constituía su ma­
yor encanto. Gen<'r,ai- 
mente, no hacen más 
que c o p i a r s e  unas á 
otras, s i n que sepan 
distinguir ni razonar.

Recuérdese á e s t e  
propósito lo o cu rri do 
con la condesa de Mon. 
tijo. Hacía poco más de

■ %

L'na dama elegante con sandalias y pulsera reloj en la 
pantorrilla

un año que esta linda dama española 
había casado con el emperador de los 
franceses Napoleón III.

Extravagancias de la moda femenina. Vista de perlll y de trente de las .sandalias 
de moda en Paria y en Londrea, que presentan tos piea por completo desnudoa

La emperatriz Eugenia, por su dis­
tinción soberana, era en París el ár­
bitro de la elegancia, y todas las da­
mas de la corte imperial copiaban sus 
toilettes, imitando sus más audaces in­
novaciones.

Pero sucedió que la emperatriz,^ ha­
biendo comenzado á sentir los prim^ 
ros síntomas de la maternidad, no qui- 
so descender de su trono de reina de 
la moda, y para ocultar la deformidad 
natural que el embarazo producía en 
su cuerpo, inventó la crinolina, es de­
cir, una falda muy ancha y ahuecada 
enormemente desde la cintura hasta 
los pies.

Pues bien, al día siguiente de apa­
recer la emperatriz con su extraño tra­
je, todas las damas de la corte, jóve­

nes V viejas, solteras, casadas y viu­
das, se presentaron luciendo la fas­
tuosa crinolina.

Cuando se supo la causa del ca­
pricho de la emperatriz Eugenia, 
y a  no había remedio; pero ningu­
na quiso confesar su ridículo, y la 
nueva moda se generalizó, trascen­
diendo fuera de la Corte por todo 
el mundo.

.Algo semejante ha ocurrido con 
otras modas, lanzadas por damas 
del gran mundo en su particular 
beneficio.

Pero todavía estos caprichos fan­
tásticos tienen una explicación más 
ó menos razonable. Lo singular es 
que las mujeres obedezcan sin pro­
testa un decreto de la moda, aun­
que, como ellas dicen, les siente 
mal.

A'a hemos visto lo sucedido con 
las faldas estrechas; las jóvenes 
delgadas disimulan algo sus líneas. 
Es verdad que, como decía hace 
poco Bonafoux, parecen raspas de 
bacalao: pero, al fin, no van es­
candalosas. ¿ Se puede decir lo mis­
mo de las muchachas obesas ? La 
plétora de carnes se acentúa de un 

modo vergonzoso, y muchas de ellas, 
cuando van andando, son un anticipo 
de la desnudez.

,iY  por qué misterio­
so fenómeno las gordas 
han de vestir lo mismo 
que las delgadas? Pues 
sencillamente porque la 
moda lo dice. Es así, 
brutal, despiadada, iló­
gica ; pero una dama 
t]ue se precie en algo, lo 
abandonará todo antes 
que ponerse un sombre­
ro pasado ó un traje an­
tiguo que ya no lleve 
ninguna otra mujer.

Nos burlamos de los 
pueblos salvajes q u: e 
conceden tanto valor á 
los adornos exteriores; 
pero este fetichismo se 
perpetúa con la misma 
fuerza en los países ci­
vilizados, y la mujer es 
la encargada de eterni­
zarlo.
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Uoa escena de cLas golondrinass, drama lirtco, de los Sres. Martínez Sierra y maestro Usandizaga, que ha obtenido un ¿alto grandioso

i - L éxito delirante, frenétic», bru- 
I tal, con que fué consagrado el 

joven compositor Usandizaga la 
noche del estreno de Las go­
londrinas, se ha consolidado 
en sucesivas representaciones.

Y a  se puede decir, sin te­
mor á exageraciones, que se 
ha revel.ido, definitivamente, 
un extraordinario músico es­
pañol, un verdadero genio 
musical, que, apenas asoma­
do á los albores de la vida, 
conquista un gran nombre.

Tiene razón el crítico de 
A B C ,  cuando dice que el 
éxito de Las golondrinas fué 
estupendamente loco.

A todos admiró aquel mu­
chacho desmedrad!lio, de por. 
te modestísimo, pero que lle­
va en sus ojos llamaradas ge­
niales. Usandizaga tendrá 
apen<as vencidos los veinti­
cuatro años, y antes de Las 
golondrinas, escribió un poe­
ma, Mendi Mendiyan, que, 
instrumentado al castellano, 
quiere decir En pleno monte.
Mendi Mendiyan, tercera de 
las óperas vascongadas que 
empiezan con el Chantan Pi- 
perri, de Zapirain, tuvo un 
éxito enorme cuando se es­
trenó en Bilbao, y ptroclamó 
el talento de su joven autor, 
destacando su nombre. Las 
golondrinas es, pues, su segunda obra.

Usandizaga descubre un brioso tem­
peramento dramático; su arte es va­
ronil, severo, clásico, que matiza con 
destellos de pasión infinita, icomo en

el dúo de tiple y barítono del acto 
tercero y en el raconto de barítono 
que le precede, hermosa página mu-

nez S i« ra  en un teatro de ensueño, y 
en el siempre interesante y pintoresco 
mundo de saltimbanquis y payasos—, 

y este número musical, pue­
de, desint^ándolo de las 
zarzuelas, (focarse al lado 
de las mejores piezas de con­
cierto de los programas más 
selectísimos. Esta página, 
que desborda al público en 
delirantes aplausos, es senci­
llamente un primor de gracia 
y de delicadeza, orquestada 
con una profusión de matices
que mantienen al oyente con 
el ánimo suspenso, hasta que

José María Usandizaga, Joven compositor vascongado, que se ha 
revelado como un genio musical

(Retrato de Gamonal en «La Esfera»)

sical, de una gran fuerza descriptiva.
Otra de las piezas salientes de esta 

hermosa partitura es la pantomima de 
la que son actores Colombina, Pierrot 
y Polichinela—la obra la vive Martí­

fi baliza el número.
El libro, de Martínez Sie­

rra, es un bello cuento de en­
sueño, una tragicomedia que 
en la vida como en lo ideal 
se desarrolla entre los que 
aman y los que sufren, poe­
ma de dolor y de muerte, en 
la que florece á veces un ma­
drigal.

En esta tragicomedia de 
dos armzts ha puesto Martí­
nez Sierra entrañable ternura 
y honda emoción.

Los paisanos y admirado­
res del joven maestro celebra­
ron en su honor un banquete, 
merecido homenaje al músico 
vascongado, que ha escrito 
una página gloriosa en el li­
bro del arte lírico español. 

Ahora sólo hay que pedir al joven 
músico un poco de calma y de sereni­
dad para no dejarse envanecer por los 
aplausos unánimes de la prensa y del 
público.
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Crimen pasional.«la venganza de un novio

PZiA
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E L  CRIM EN DE JA R A F U E L  (Valencia).— Emocionante íotografia de la victima, Maria Carpió Cuevas. Junto al cadáver está e! novio con
el cual iba pronto á casarse (rot. Juan Koca)

)UO
eal

E n Jarafuel (Valencia) 
se desarrolló la sema­
na última un terrible 

crimen pasional que ha pro­
ducido verdadera consterna­
ción en la comarca.

Una joven muy agracia­
da, Mana Carpió Cuevas, 
de veintitrés años, había 
sostenido relaciones amoro­
sas con Bernabé Carpió 
Cerdán, de veintiocho años 
de edad.

Riñeron los novios y ella 
entabló relaciones formales 
con otro muchacho, con el 
cual estaba próxima á ca­
sarse.

Obcecado, sin duda, por 
la idea de la boda de María, 
premeditó Bernabé una bru­
tal venganza que no ha tar­
dado en llevar á cabo.

Hallábase María escar­
dando trigo, acompañadai 
de una hermanita menor, á 
un kilómetro del pueblo, 
cuando de improviso se pre­
sentó Bernabé, y sin darla 
tiempo á que se defendiera, 
asestó á la joven una cuchi­
llada en el cuello, repitien­
do los golp>es y acribillándola) 
de heridas hasta que la vió 
morir.

Se alejó del cadáver unos 
doscientos pasos, y sacando 
un revólver se hizo un dis­
paro en la cabeza, entrando

Armadura, espada y silla de Felipe I I . Faltan algunas piezas que 
rebaron loa Iranceaea y no quieren derolTeriaa

el proyectil por el lado cfe- 
recno y saliendo por el iz­
quierdo. Poco más tarde fué 
recogido moribundo.

•  '
« e

En esta página publica­
mos también una curiosa fo­
tografía de la armadura del 
rey Felipe II, tal como se 
exhibe en la Armería Real. 
Obsérvese que abajo, á la 
derecha, está la copia de las 
valiosas piezas que faltan. 
Dichas piezas fueron roba­
das, después vendidas á los 
coleccionistas y, por último, 
fueron á parar á manos del 
emperador Napoleón III.

El rey D. Alfonso X III , 
en su última visita á París, 
mostró deseos de recuperar 
las piezas perdidas. Se hi­
cieron gestiones para efec­
tuar el cambio, pero los 
franceses han puesto el gri­
to en el cielo.

La Prensa francesa, siem­
pre tartarinesca, dice que 
es un despojo, cuando sólo 
se trata de una restitución, 
á la que tenemos perfecto 
derecho. Puesto que las pie­
zas fueron robadas, y acaso 
por algún francés, nada 
más natural que vengan 
otra vez á España. Esto es 
lo verdaderamente correcto 
y patriótico.
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Dos ingenieros españoles van por los aires de TeMn á Se¥illa.--Interesantes íotografías de actualidad

-?C¡'

Estíecko áe Cilorcdtaf.

IBiiiobras dirigidas por el general Hurguete en Melllla.—El coronel Monlc\erde comiendo 
con sus oücialcs durante un descanso

La proeza iVsda á cabo por los aviadores 
militares Sres- Herrera y Echagüe es una 
fecha históricay la nota más interesante de 

la semana. Los capitant mencionados se hallaban en 
el campo de aviación d Ictuán cuando tuvieron no­
ticia de que el general^f^nna deseaba enviar á los 
reyes un mensaje de ^tación. Ofreciéronse á ser 
portadores los dos intr^^os pilotos y salieron de Te- 
tuán, remontándose á metros, no sin ser tirotea­
dos por los moros. Se eiyaron 2.000 metros al atrave­
sar el Estrecho de Gibt-uar y aterrizaron en Sevilla. 
El rey D. Alfonso otoil̂  á los dos aviadores, en el 
acto, el título dé gentiis hoinbres.

En esta misma págii  ̂ Publicamos una interesante 
fotografía de las maniP'‘3s militares en Melilla, de 
las carreras pedestres P Barcelona, retrato del rey 
de Bélgica, herido en u' Accidente, y una boda origi­
nal de setentones, celebPus en Abadilla (Santander).

La desgracia del reyu« Bélgica ocurrió en la si­
guiente forma: Paseab* Pur el bosque de Fiemes, 
cuando el caballo en qiK montaba tropezó' en una pie­
dra y cayó al suelo j'*’ fápid'amente, que no dió 
tiempo al rey para saliée de la silla.

El rey Alberto de Bélgica, gravemente herido 
de la caida de un caballo

Loa cap-ane. de Ingenieros, D. EmUlo Herrera Linares (circulo de arriba) y D. José Ortii EchagBe, qne lleraran al 

Rey nn mensaje del general Marina, realizando nn rneio de Tetnán A SeviUa

B a r c e l o n a .—carrera a pie de neófitos en la que tomaron parte más de IM corredores

l

Tomás Pérez, de setenta y seis aAos, 
y Balbina Sierra, de setenta y tres, 
que acaban de casarse en Abadilla 

(Santander) (P'ot. Lázaro)

Pepe el Tocho, pretendiente de la 
anciana Balbina, que produjo un es­

cándalo en la boda
(P'ots. ((M. Gráfico»)

¡!,

(Fot. Castellá)

«LOS SUCESOS» ES EL PERIODICO ILUSTRADO MAS POPULAR ^  DE MAYOR CIRCULACION DE ESPAÑAAyuntamiento de Madrid



E L  Z A R  D E  R U S IA  E N  SU
V ID A  IN T IM A

W

todos los negocios de 
Estado.

Su vida es laborio­
sa. Se levanta á las 
ocho de la mañana, 
y á veces antes; á las 
nueve termina su fru­
gal desayuno y se 
traslada al gabinete 
de trabajo. Allf, sobre 
la mesa, encuentra el 
programa del día, los 
diarios de la mañana 
y un extracto de todo 
lo m á s  importante 
que o c u r r e  en el 
mundo.

A las diez y media 
recibe en audiencia á 
sus íntimos, y luego 
de un corto paseo por 
el parque, acompaña­
do del príncipe here­
dero y seguido de sus --------

perros favoritos, que El zar remando en una canoa como un consumado marino
son dos hermosos ca 

nes escoceses. De ordinario vuelve á 
las once, no sin haber probado antes 
el rancho del regimiento de infantería 
cíe la guardia.

Despacha en seguida con sus mi­
nistros, y á la una verifica la comida. 
De cinco á seis toma el té con la em­
peratriz, y de seis y media á ocho 
trabaja en su gabinete completamen­
te solo.

Permanece una hora con su fami- 
lia, y vuelve de nuevo á su despacho, 
del que se retira á las doce ó más tar­
de. Antes de acostarse anota en su 
diario las impresiones del día.

Esta vida sencilla del déspota ruso 
sólo tiene una gran alegría. Su cariño 
por el príncipe heredero raya en ver­

dadera pasión, y es rarai la fotografía 
en que no se les ve reunidos.

Acaso hay en esta afección paterna] 
un sentimiento doloroso.

No hace mucho tiempo se dijo que 
la zarina había perdido la raz<^. La 
noticia es, sin duda, falsa, puesto 
que ha asistido después á numerosos 
actos oficiales; pero en su semblante 
refleja s i^ p re  una tristeza tan pro­
funda que hizo pensar en una enfer­
medad mental. Y  es que la empera­
triz aima entrañablemente á sus Ujos, 
y el temor constante de un atentado 
le causa honda melancolía. Segura­
mente en el palado del todopoderoso 
zar de las Rusias se vive peor que en 
una humilde choza.

El zar en traje de campaña, llevando en bra­
zos al principe heredero. Sus íntimos admiran 
su extraordinaria resistencia, unida á una 

afección paternal casi apasionadaP ENETRAR en la intimidad de uno 
de los soberanos más podero­
sos de Europa y de los mejor 

defendidos contra la curiosidad públi­
ca, es una casualidad reservada á
muy pocas personas.

El profesor Eltchanivow acaba dé 
publicar un libro anecdótico, en el 
que inserta muy curiosas fotogra­
fías inéditas de la vida íntima de la 
familia imperial.

Amenazado por los terroristas, vi­
viendo en continuo recelo, el empe­
rador Nicolás II sólo se presenta á 
su pueblo en aquellos actos oficiales 
que no pueden realizarse sin su pre­
sencia.

Las precauciones que le rodean lle­
gan á extremos inconcebibles, y el 
zar se recluye en sus palacios, en el 
seno de su familia, donde despacha

1
í*

j ,

La iaflucocia militarista en Rnsla.—He aquf ó la emperatriz, el principe y á las princesas en
unilorme le bñaaraa 7  lancetM

'itía í

/V
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ü I EL CONCURSO DE MANTONES EN EL BAILE DE LAS CIGARRE»AS

Bellas cigarreras que tomaron parte en el concurso de mantones verificado la semana última en cLo Rat-Penata
(Fot. de «Los Sucesos», por Baldomcro)

»  A AÑANA domingo comienza este 
/ V \  breve período del Carnaval, 
• » que pone en la vida un parén­
tesis de alegría for­
zada.

En todas partes el 
Carnaval h a  perdido 
su tradición para con­
vertirse en una fiesta 
de cabalgatas pintores­
cas y de libertad desen­
frenada.

Actualmente, descon­
tando Cádiz y Venecia, 
es en Niza donde se 
celebra c o n  verdadera 
fastuosidad e 1 Carna­
val. Las cabalgatas de 
la linda ciudad son ya 
famosas.

Este año aparece .Su 
Majestad' e l  Carnaval 
en una gran carroza, 
de regreso del Polo 
Norte. Como puede ob­
servarse en nuestrai fo­
tografía, V a montado 
sobre un enorme oso 
blanco. Sujeta los pies 
con grandes s k i s ,  á 
propósito para andar 
en la nieve, pero su L* r-rroz» 
rostro plácido no se ve

atormentado por el frío. Lleva una 
larga pértiga, de la que cuelga un ba­
calao, símbolo de la próxima cuares­

magnifica del Carnaval en Niza. S. M. el Carnaval, de regreso 
del Polo Norte, montado sobre un oso blanco

m a; y en el vientre ostenta una brú­
jula para no perderse en la inmensa 
llanura helada de la vida.

Sobre la cabeza del 
oso se ve una figurita, 
de mujer: 1 a estrella 
Polar del Norte, guía y 
compañera de los ca­
minantes. Le r o d e a n  
numerosos pájaros bo­
bos, los habitantes de 
la región de los hielos. 
Es, en suma, un Car­
naval demasiado frío.

Estas cabalgatas tie­
nen todavía el atractivo 
de la novedad; pero son 
muy costosas. El año úl­
timo se gastó en Niza 
más de cinco millones 
de pesetas, contribuyen­
do á los gastos todo el 
comercio de la hermosa 
ciudad. Sólo así, á fuer­
za de dinero, puede el 
jovial Momo recuperar 
su alegría y fingir una 
felicidad^ que es sólo 
aparente, porque no pasa 
de la superficie de las 
cosas.
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□ Los toreros del porvenir □

Cuartrili, de toreros madrileflos, que celebraron el domingo una gran novillada mixta en la Ciudad Lineal. El sedalado con una (X) es el 
espada Salvador Maurl, que se cita como una verdadera esperanza taurina

y n  episodio de la becerrada ijue estos vallfntei muchachos ce|ebr«ron en la plaza de la Ciudad Lineal
(Fot. de Lo» SycMO», por Baldomoro).

k
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Montes, el matador
NOVELA TAURINA ESC R IT A  PO R E L  IN O LES FR A N K  H A R RIS

(Versión directa del inglés)

—¡ Contratíiilo ! — le grité, dándole 
un golpecito amistoso en la espalda—. 
El director le ha contratado por cua­
tro domingos, cuatro. ¡ No te quejarás 
de tu suerte 1

Estas últimas palabras me hicieron 
reir con más ganas todavía, con júbi­
lo... Por eso, temiendo exagerar mi 
papel, me senté tranquilamente y es­
cuché durante algún tiempo desbor­
darse su vanidad satisfecha. Al aban­
donarme para “ir á propalar la noti­
cia de café en café, me fué necesario 
contener el desprecio que me inspira­
ba evocando la otra imagen, esfor­
zándome prw verles el uno en brazos 
del otro.

De ese modo recobré mi calma y 
saM para encaminarme á casa de mi 
prometida.

Clemencia había ya regresado y me 
recibió como de costumbre, pero con 
cierta desconfianza que no solía tener 
conmigo.

—Siente remordimientos de enga­
ñarme—pensé, Ie>'endo en su alma 
como en un libro abierto.

Le noticié la contrata de Juan, y 
entonces dejó escapar estas palabras:

—Hubiera querido saber esto antes.
Yo hice como que no le prestaba 

atención. Me divertía ver cuán poco 
hábil era para fingir y cuán ciego 
había yo estado... Me burlaba de ella, 
como antes ella se burló muchas ve­
ces de mí.

—Este Juan irá muy lejos—le dije—, 
irá muy lejos, una vez que ya está 
puesto en marcha. Sí, muy lejos en 
poco tieinfK).

Y  me reía interiormente del doble 
sentido de mis palabras, mientras ella 
volvía hacia mí sus ojos asombrados.

—Sus antiguas novias—continué— 
se lamentarán bien pronto de la dis­
tancia que le separará de ellas. Sí, 
Juan irá lejos y las dejará á todas 
muy atrás.

Una sombra pasó por su rostro, y 
yo añadí en seguida:

—Y  á fe que es digno de esa suerte. 
I Es tan guapo, tan amable, tan ge­
neroso, tan leal 1

Clemencia entonces no pudo conte- 
nsr tus sollozos; me aproximé á ella

(Extracto de lo pabiieado en números anl'eriores... El inglés H irris, recorrieatlo 
España, había celebrada una entrevista con el famoso torero Frascuelo y le oyó entu­
siastas elogios del espada Francisco Montes. Deseoso de conocer á éste, se trasladó i  
Ronda, donde vivía, para escuchar de sus labios la emocionante historia de su vida 
y de sus amores trágicos... Montes comienza el relato de sus primeros años y explica 
de qué forma nació en él la afición á los toros bravos... Refiere que, leyendo un episo­
dio de la vida de Cervantes, le conmovió profundamente, y salió al campo con el libro, 
abstrayéndose en su lectura... De improviso se presentó su padre á caballo, con una 
garrocha, dirigiéndose al prado donde estaban los teros bravos. Uno de éstos hizo 
frente al Jinete, pero Montes, con pasmosa serenidad, se acercó á la res, salvando 
de una muerte segura al autor de sus días. Este hecho le aficionó más á los toros, 
decidiéndose cuando vió una corrida.„  Fijó su atención en todas las suertes, y al dia 
siguiente las ensayó una á una, logrando resultados asombrosos... Al fin se decide i  
ser torero, ingresando en la cuadrilla de Girvalda, con la protección de Juan Val-

Jderas... No tardó en presentarse en la plaza de Madrid, donde conquistó al pública, 
y á un gran amigo, el duque de Medínaceli... Montes se enamora de una linda Joven 
lomada Clemencia, y por ella se cree capaz de cometer las mayores locuras...)_______

y le pregunté como si me asaltase 
una sospecha:

—¿Qué es k) que os sucede, Cle­
mencia ?

Entre sollozos me dijo que no sa­
bía lo que le pasaba, que se encontra­
ba mal, trastornada, nerviosa; ade­
más tenía mucho dolor de cabeza.

—¡ Dolor de corazón 1 — afirmé yo 
entre dientes, con burla, y le aconsejé 
que se acostase; le convenía el re­
poso. Le prometí volver al día siguien­
te, y, cuando ya iba á marcharme de 
la habitación, me llamó, y echándome 
los brazos al cuello, me suplicó que 
la perdonase, que me debía ser muy 
fastidiosa, p>ero que pronto me desqui­
taría de ello... Yo procuré consolarla— 
¡pobre estúpida 1—y me fui.

Pasó el tiempo. Cada día que trzms- 
curría desde que vi claro en el asunto, 
pude proporcionarme un nuevo entri-- 
tenimiento; porque, á pesar de su en­
gaño, no eran felices ni ¡uno ni 

otro. Yo estaba al corriente de todo... 
Comprendía que Juan, amante de su 
libertad, aconsejaba á Clemencia que 
estrechase nuestras relaciones y veía 
lo mal que ella representaba su papel. 
Antes, todo este juego me hubiera 
pasado inadvertido... Y , por eso, me 
burlaba de mí mismo y de mi cegue­
ra anterior, más aún que de ellos... 
Me divertía también observando que 
Liberata desconfiaba, no creyendo mu­
cho en las protestas de Juan... De 
cuando en cuando, con erueldad feme­
nina, clavaba el puñal de su duda y 
de su recelo en el corazón de Cle- 
mencia.

—¿ No habéis notado—me insinua­
ba—que Clemencia está muy pálida y 
muy delgada? Es el amor, indudable­
mente. Yo creo que debe casarse cuan­
to antes...

Y  al mismo tiempo me maldecía In­
teriormente por mi simpleza, ignoran­
do que yo me burlaba hasta de mí 
mismo.Esta comedia me divertía extraor­

dinariamente, pcw'que yo era dueño de 
la tramoya y podía hacer bajar el te­
lón y terminar con ella cuando qui­
siese.

La madre de Clemencia también se 
esforzaba á veces por divertirme, ocu­
pándose de los cuidados domésticos 
con los ojos turbados, fiero con el es­
tómago satisfecho por las comodidades 
que la rodeaban... Por eso creía con­
veniente cultivar mi ceguera, cuando, 
entre comida y comida, experimentaba 
el temor de perder todo aquello. ; Su 
comportamiento me divertía mucho I 
Cuando trataba de engañarme, el re­
cuerdo de mi inconcebible y estúpida 
confianza anterior me producía una 
verdadera tortura

Yo veía muy poco á la madre de 
J uan ¡ y tal vez por eso la apreciaba 
bastante... Me parecía una buena mu­
jer, que no estaba acostumbrada a 
fingir... Juan era su ídolo; todo lo que 
él hacía se le antojaba perfecto, y no 
le suponía capaz de tan despreciable 
conducta.

Juan seguía conmigo muy cari­
ñoso, otorgándome, al parecer, la fra­
ternal amistad de siempre... Ya no me 
demostraba su envidia por medio de 
frecuentes alusiones á mi buena for­
tuna. Desde la época de su debut, 
aparentaba tener por mí tanto respe­
to como su vanidad le permitía. No se 
vanagloriaba ya, como antes, de su 
estatura y de su fuerza... Una vez, 
sin embargo—creo que era un viernes 
por la tarde—felicitó á Clemencia por 
el gran amor que yo la profesaba é 
hizo algunas liornas sobre nuestro 
matrimonio. Entonces comprendí que 
había llegado el momento de dejar 
caer el telón y acabar de una vea 
con la farsa.

El sábado me fui á la plaza y man­
dé que se adornase con flores mi pal­
co. De allí dirigíme á casa del duque. 
Este me recibió como siempre, con(Sf 0»ntínu»réj
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COSAS t^At^flS Y NU EVA S
F

_ Todos los días publican los pe­riódicos informaciones sensaciona- ■■■■■■■■■■■■■■• les, relatando nue- ■ Progresos «vas proezas de la!d e  la ^OS COn-no descansan ni un monwnto para llegar al completo dominio del reino de los pájaros. La  curiosa fotografía que aquí publi­carnos reproduce un interesante epi­sodio desarrollado en una cacería.Es_ un aviador inglés que .apostó una importante cantidad, compro­metiéndose á asistir desde los aires á todos los accidentes de una ca­cería.Los jinetes emprendieron veloz carrera, pero el aviador les siguió con suma facilidad, presenciando desde su aparato, sin peligro algu­no, todos los episodios de la cacería y ganando la apuesta. Un aviador inglés siguiendo á los cazadores con

pleto la irritación que el íumaoor sufre en la boca, cuando pasa mu­cho tiempo sin coger un dgarrillo. A los tres días se siente un gran alivio de estómago y garganta, y se prescinde de fumar sin fatiga. Al- gunc^ llegan á odiar el tabaco.♦ Tomando todas las produccio­nes en conjunto, la tierra produce en la actualidad diez ó doce veces más que en la Edad Media.♦ Las alas de las aves son, en proporción de su tamaño, veinte veces más potentes que los brazos del hombre,♦ Las avispas tienen las mandí­bulas tan fuertes, que pueden rom­per una concha.♦ Para las picaduras de las or­tigas de mar, no hay cosa mejor que frotarse con limón.♦ En casi todas las calles del Ja ­pón hay una cocina pública, donde, por una pequeña cantidad, guisansu aeroplano comidas que se llevan.Uno de los medicamentos caseros más arraigados, es el de hacer gár- ■■■■■■■■■■■■«■■ H'U'as con agua y vi- ■ No hacer ¡  aliviar las
Í íáriSarjKí !  irritaciones de la gar- gargaras ¡g a m a . P e r o  ahora>«■■■■■■■■■•■■. vienen l o s  médicos, los mismos que antes las recetaban, diciendo que no sólo el vinagre y el agua son inútiles, sino que, además, las gárgaras no pueden producir re­sultado alguno, porque ni una gota del líquido que se gargariza llega más allá de la mitad de la lengua.El valor medicinal de los gargaris­mos depende de que el líquido llegue á las membranas mucosas de las fa­ringes y de las tonsilas, ó sea las fo- lículas mucosas que hay entre los pi­lares del velo del paladar.Los hombres de ciencia, des­pués de muchas pruebas, declaran que el líquido no puede llegar á las tonsilas ni á la garganta por­que el aire que expelen los pulmo­nes al gargarizar, así como la for­ma que toma el velo del paladar, expelen el líquido, separándolo precisamente, de las partes que estaba destinado á tocar.Los experimentos que han de­mostrado la inutilidad de las gár­garas, fueron hechos por el doc­tor Sanger, de Munich, y han sido confirmados j)or otros in­vestigadores.

pulmones y del corazón, son debidas á la influencia funesta de la nicotina, contra la cual no hay defensa posible.Sólo se conoce un remedio eficaz y práctico: quitarse de fum ar; pero este vicio llega á dominar de tai modo al individuo, que resulta muy difícil des­arraigarlo.Para conseguir este efecto, un in­ventor, farmacéutico de Chicago, ha ideado una combinación que, según dicen, es de maravillosos resultados.L a   ̂me^cina es sumamente senci­lla. Consiste en una substancia gela­tinosa que se aplica al velo del pa­ladar. Dicha pasta queda adherida dentro de la boca, y se va disgre­gando poco á poco con el jugo de las glándulas salivales.De esta forma desaparece por com-

Conocidos son los estragos que cau sad  tabaco en todos los fuma- ■■■■■■■■■■■■■■■dores, especial- S Para Sniente en los ni- :  no fumar■ IMultitud de en-“^ “ ■■■■•■■■•■•fermedades de lagarganta, del estómago, de los Médico untando el paladar de un muchacho con una tanda química para quitarle el vicio de fumar 9Ub8

En una esquina de la calle de Bal- zac y del Faubourg St. Honoré, hay ■■■■■•■■■■■■■■a una casa muy boni- 
5 Tesoros S ta y de las mejores S orotecfidns • París, rodeada de I P ® I hermosos jairdines. ■aaaaauaaaaaaa. tiene Otradentro, en la cual Honorato Balzac, el famoso novelista, se mató de ex­ceso de trabajo á los cincuenta y un años.Alrededor de la histórica casa, los Rothschild construyeron otra y la ro­dearon de jardines, como no se ven en otro sitio más que en París. Todo olio está cercado por una alta tapia que impide verlo desde fuera.En el edificio están reunidos los tesoros de los Rothschild, joyas, cua­dros y obras de arte de todas clases, y se hallan dispuestas de tai suerte, que con sólo tocar un re­sorte desaparecen de la vista co­mo por arte mágico.Las habitaciones están reves- tidas de paredes falsas, que gi­ran sobre pivotes, de tal mane- ra>, que se cierran y no dejan el menor rastro del sistema de mo­vimiento que tienen. L a  maqui­naria es muy complicada y se cons^va en perfecto estado de funcionamiento.Lo más notable es que también puede exultarse y desaparecer toda la familia del barón, dejando la casa, c o m o  si estuviera desierta.♦ Según se dice, no hay mu­jeres que gasten tanto en perfu­mes como las damas de la Corto de Rusia. Calcúlase que la zari­na gasta anualmente 7.500 pese­tas en esencias por unas fuente- cillas ornamentales que tiene en sus habitaciones p a r t i c u I a - 1,

(
Conistagalo!guer del ' de < Cabi centí tínez ñas, D . I trelli des» Cud: rez, D« Ovie Valí Zara Líne de i Ven riel, Veg, Alm Ron

D . JFrai José diz) llar; D . ; ca ( Vak Diéf piort co, Sáiz ra, ( da, pe / ftalv lero, so ( D. Mar Ijel de  ̂Hace Mar Mac lladi Mac cant D D . : de ( tos, Bail Ban D . 1 señe
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Contínuadón de la lista de solucio­nistas que entraron en el sorteo de re­galos;Don Francisco Luque, de La  Fel- guera; D . Francisco Lara, de Ventas del Carrizal; D . José María Muñoz, de Oviedo; D . Felipe Colorado, de Cabra; D , Fernando Blanco, de Co- centaina (Alicante) ; D . Enrique Mar­tínez Paret, de Madrid; D . Juan Per- nas, de Ferrol; D . Alfonso Rodríguez; D . Blas Agudo, de Andorra; doña Es­trella Ausola, de Pueblo Nuevo; un desconocido, de El Escorial; D . José Cudí, de Colomhres; D . Gonzalo Pé­rez, de Pravia.Don Pedro García Martínez, de Oviedo; D . Victoriano M ^ u a s, de Valíadolid; doña Adriana Fainoll, de Zaragoza; D . Eduardo Ramón, de La Línea; D . Francisco Martínez Ecija, de Cartagena; D . Tomás Lara, de Ventas del Carrizal; D . Rafael Mu- riel, de La G ranjuda; D . Pompeyo Vega, de Mioño; D . Juan Pavón, de Almendralejo; D . Luis Naranjo, de Ronda; doña Rosa Sernuy, de Ferrol; D . Javier Navarro, de Mazarrón; don Francisco Bayona, de Mazarrón; don José Gaicano, de San Femando (Cá­diz) ; D . Saturnino Iturria, de Cué- llar; D . Pedro de Eguilaz, de Ceuta; D . Severiano Manrique, die Villafran- ca (Toledo); D . Manuel Carvajal, de Valencia ^  Don Ju an ; doña Luisa Diéguez, de Madrid; D . Ricardo Za- porta, de Ala^ón; doña Carmen Blan­co, de Madrid; D . Regino Esteban Sáiz, de Madrkl; D . Cesáreo Ventu­ra, de Madrid; doña Consuelo Baran­da, de El R it^ o  (Burgos); D . Feli­pe Alonso, de Madrid; D . Matías Pe- ñalva, de El Pardo; D . Manuel M o­tero, de Lucena; doña Francisca Alon­so Gómez, de Don Benito (Badajoz); D . Emiliano Bravo, de Madrid; don Manuel Alvarez, de Madrid; doña Isa. bel Atáez, de Sestao; Fanny Cuesta, de Madrid; D . Francisco Alora, de Vi- llaconejos, D . Bernardo Morales, de Manzanares; doña Elvira Alonso, de Madrid; D . Nazario González, de Va- lladolid; el niño Daniel Herradón, de Madrid; D . Benito Lucas, de Ali­cante.Doña Fernanda Ruán, de Madrid; D . Francisco Fernández y Fernández, de Granada; D . Eduardo García Can­tos, de Valencia; señorita Carmencita Bailón, de Granada; D . José Ríus, de Barcelona-; D . José Martín Burraco y D . Mariano Martín Romero, de E c ija ; señorita Yoti García, de Gibraltar; don Maaiual Mora Gon^lez, en el Arse­nal de la Carraca, San Femando (Cá­diz) ; D . Acisclo Martín, de Bilbao; D . Ensebio Muñoz, de Alcázar de San Ju an ; doña Aurora Fernández Bayón, de Oviedo; doña Aurora Frías Jimé­nez, de Bilbao; señorita R ita y Ana Rfxlríguez, de Tánger.Don Miguel Arnáiz, de Madrid; don

R O M P E C A B E Z A S .-¿Q u é d ice  eI|letrero?

He aquí dos chicos que han inte­rrumpido sus juegos y están pensati- vos y serios delante de la pizarra. La hermanita ha reunido en el encerado un montón de letras, sin orden ni con­cierto, y le dice al muchacho:—((Con estas letras tienes que formar el nom­bre de una cosa que yo quiero mucho.»¿ Lo adivinan los lectores ? ¿  Qué di<« el letrero ? Los señores solucionis­

tas, al enviarnos la solución, no tienen necesidad de recortar el dibujo. Basta­rá con que digan, en*"un papel aparte, la palabra misteriosa, y frajnquearlo con un sello de cuarto de céntimo, con esta dirección: Sr. Director de Los 
S u c e s o s ; Apartado 347, Madrid. (En una esquina del sobre escribir la pa- labra Concurso. No olviden de enviar el sobre abierto.)Jerónimo Coavredief, de Cádiz; doña Remedio Palma, de H uelva; D . Fran­cisco Jiménez Rodríguez, de Luoena; D . Salvador Díaz Puente, de M elilla; D . Ambrosio Rubio, de Alcázar de San Ju a n ; el niño de nueve años, Ramón Ezquerra, de Madrid; D . Simeón Li- naoero, de Arenas de San Pedro; don Eulogio Reinaldos, de Recas; D . Ma­tías Peñalva, de El Pardo (M adrid); D . Julio Rodríguez Vargas, de Mira- flores de la Sierra; D . Juan José Agui- la'r, de Linares; D . Angel Sánchez, de Córdoba; D . Manuel Molero, de Lu­cena; D . Manuel Rodríguez, del Fe­rrol ; D . Regino Esteban Sáiz, de Ma­drid; D . Macario Ballesteros, de Za­ragoza ; D . Claudio Sorna, de Ali­cante.W < .r t i V W W W V W .W .V W W W .

Correspondencia pnrtícaiar
E . G . G . (V a le n c ia  d e D o n  J u a n ), IVcKuraremos que se haga un dibujo y, en tal caso, se publicará.
P. V. (M io ñ o -S a n ta n d e r ).—S í, se­ñor ; se recibieron.

J. F ,  (P u e r to  R e a l ) .— Se publi­carán.
C . S . (A lic a n te ) .—Entra en turno.Ai. M . (M a d r id ).—Se publicará.
R , G . B . (E c ija ) .—Entran en turno.
V. L .  (L i llo -T o le d o ).  — Está muy bien hecho. Procuraremos ver la for­ma de reproducirlo.
R . G . (S a n ta n d er ) .— No puso us­ted las señas de su casa. Nadie tiene esa obra; sólo se encuentra L a  In q u i­

sición  y  el R e y .
F . F . F . (G ra n a d a ) .—Las hay de muchos precios. Diga usted lo que quisiera gastarse y sus señas. El co­nejo es un anagrama del autor de los dibujos.
E . A . G . (M ie r e s ),—Se public.Trán.
A . P . (G ra n a d a ).—Entran en tmno.y. F. P . (E l  C am pillo) .—Es inge­nioso. Se publicará.
F . S . G . (R e c a s ) .—Se publicarán.
J u an ito .—Tenemos en estudio esacombinación; pero resulta muy difícil, porque no tendría límites. Gracias p>or su observación.y. A . (A lv a r e z ) .—Los sellos han de ser rvuevos; usados no tienen valor.

Ayuntamiento de Madrid
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7.107 p e se ta s
E S  LA  C A N T ID A D  Q U E  R E G A L A  E S T E  
P E R IO D IC O  A L O S  L E C T O R E S  Q U E  LO  

C O M P R E N  E N  E L  M E S  D E  F E B R E R OC§=

ÍMPÓtÉNCIA Iberia-CinesDebilidad genital, pdrdldai 
aeminales, relajación por ezcc- 
aos de Venus ó solitarios. Vigor 
d toda edad, sin peligro y por 
acción externa, con VIQOB S E ­
X U A L KO CH , Se vende en bo­
ticas acreditadas de Espada, 
América y Filipinas. Consulta 
diaria cC LIN IC A  M ATEO Ss, 
Puerta del Sol, $, Madrid, y 
gratis por carta.

P E L IC U L A S  C IN E M A ­T O G R A F IC A S . — A C ­T U A L ID A D E S . — TI- T U L O S — P E L IC U L A S  DE E N C A R G O
i i

C U P O N  N U M . 3

2 1 D E  F E B R E R O  D E  19 14

Q nárdeie este cupón para poder cobrar 

el premio que corresponde en el sorteo 

de 2 de M arzo de 19 14

sr-r'-v

Si place determinar el grado 
de Impotencia, pídase el gráfico 
sexual á la C LIN IC A  MA- 
TEO S.

O F IC IN A S  Y  LA B O ­R A T O R IO S : L IB E R ­T A D . 31. M A D R ID
s . _  s

A com prar L O S  S U C F S O S  j  á cobrar Im  
t .8 12  premios, Im portantes la enorme tan- 
tldad de

]7.107 pesetas

7DIS FiS DE CHiHPAENE 
VICTOK CLICQUOT
Maíson fondée en 1892 f\EIM3 |61 champa3ne más exquisito para banquetes, restaurants ytiestas
Informes y pedidos al Apartado 

de Correos 3 4 7 . -Madridi r»f »«<»m»up«pif»a»a»may»M«MaMtH i«iUMa««itgtm » t« i » Bi l .
L a  N ueva Libertad

ER ES <icfarOG

D O  IG L E S :
r*-A N D R É S
' ^ A D R I  D

Liuaamleoto para la emaoclpaclóa 
4e laa sanas energías ge nn pneble.

Este libro de! presidente Wilson, rotundo Uamamiento á las ener* 
g(as de los Estados Unidos para redimirlas de los «trusts» é Instau* 
rar la nueva libertad en un ambiente de democracia y emancipación, 
le publica en Espada al mismo tiempo que en Londres y en París, 
ia reputada casa editorial Llorca y Comp.*

Precio: Dos pesetas.—Pedidos, con su importe, á esta Adminis­
tración, Espíritu Santo, 31 (Apartado 347). Madrid.A gendas B a illy -B a iilié re  para 1914

Ayeoiia de Bufete
CO N TIU N EDiario en blanco para anntacione» de ingreaoa y gastos, con importantes da­ma, iniiy iiecesorios en oficinas de Banca, Comercio, p articu- larca, etc.

i r
MEMORANDUM PAgeflUa Celluariu

Cuenta diaria
C O N T IE N E

C u atro  e d io io n e t 
eco o tím icaa .

Es nadrld: 1 , 1 ,6 0 ,  B y 3  
,sastat

Es Provlsoiai, 0,60 laáa.

C u a tro  ed io io u ea  
comp te ta s .

Es .sdrld; 3 ,3 ,6 0 ,8  y « 
pssstst.

Es Provinolsi, 0,60 siás.

Secciones especia­les para anotar visi- iua;sefias útiles; gas­tos é Higresos diarios, y cnanto se necesita para llevar ordenados y sin Umor a que ae olviden los múltiples asuntos en q u e  se desarrolla  Ib vida moderna.
P R E C I O S

Es 3adrld: 3 ,6 0  y 3 Hsetai.
Es Provlsolst, 0,60 má«.

LIBRO l l l  U  COBPai
qus oonlJsss 365 siinstas 

y inád ds 701 rsoetas.Explicación ds loa gui- aos sn loa meoiis diari'is.— Agenda para anotar al dis loa gastos de cocins-
P R E C I O S  

En .sdrld, 3  pesólas 
Es Provlsolst, 0,60 más.

C A R N E T
6

AGENDA PERPETUA
de bolsillo

P lK á  AlOTiCIONKS

PRECIOS 
Una ,ts. en tela y 1,50 tn 

piel, oorles dorados.

AGENDAinédlce-quíriírglcade bolsillo
ó .smoránduni terapéu­
tico, Formulnrio modarno 

y diario ds visita.
C O N T IEN E 

Diario en b la n c o  
p a ra  las auotaciunes 
particnliirea. — Hojas 
para los traxados del 
pulso y temperatura.— 
Memurinduoi de tera­
péutica médico-qnirúr- 
gica y  obstetricia. — 
Formulario.—Venenos 
y  eoDtravenenos.—Se­
nas útiles a médicos, 
farmacéuticos y  veterí- 
narios, etc., etc.

P R E C I O S
Es .sdrld. . . 8,60 pts 
Con oartsra

piel.............  6.00  >
En Provisoias, 0,60 .á s .

B íi nPAua
USO de Particulares.Precioso libro de notas, dividido por días, coa intereea'i tes dalos sobre Oo- ireos, T e lé g ra fo s , Teléfonos, tranvías, carruajes, etc.binciiadernailo en tela, con bolsillo in­terior y porta lápiz.
---  PRECIOS ---BN M ADKID 
Dados dial sa

plana. . . .  1,60  pts.

*,00
C s n parterapiel..............
Ds un día ds

pisas..........  8,00 a
Coa oartsra

pial.............. 3,80 a
Es Provínolo*, 0,60 máa

Un a 
de nu

Ayuntamiento de Madrid




